
ABEJA ESPAÑOLA. 

NuM. 44. Domingo, 25 de Octubre. 5 qtos.' 

HUMOR ESPARCIDO POR LA 
ALAMEDA. 

Los señores Grandes de España, 
propietarios de lug-ares que va aban­
donando el enemigo , tratan de rea­
lizar el generoso proyecto de abrir 
entre los de su clase una subscripción 
patriótica, en que contribuyendo ca­
da uno en proporción á sus quan-
tiosas rentas y alto carácter, se rea­
lice un fondo considerable, que pues­
to á la disposición del Gobierno, ayu­
de á cubrir los gastos enormes que 
fios ocasiona esta guerra desoladora. 

Diálogo ocurrido Junto á la fuents del 
Hércules, entre un Capellán muy in^ 
troducido con la Grandeza, y un Qui-
daii, con ocasión de hablar de aquella 

Voz vaya. 
Ctypellan.'Üo crea vd.-semejante co-
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sa, ami^o: ni hay tal proyecto de 
subscripción , ni aun quando á al­
guno de estos señores se le hubie­
se ocurrido el pensamiento , otros 
quizá subscribirían á él. 

Quid. Señor capellán, lo he oido 
asegurar á personas muy circuns­
pectas ; y como por otra parte 
la cosa es tan obvia, tan natural, 
tan creible y propia de españo­
les , no me parece que peco de cré­
dulo en adherir al juicio que he 
formado. 

Cap. Ay , amigo! nadie sabe co­
mo está nadie : los señores Gran­
des tienen tantas atenciones , es­
tarán atrasados... han perdido tan­
to , que actualmente los mas de 
ellos apenas tienen para pasar­
lo con pobreza.... Mire vd. yo 
soy amigo de los mas , y como 
vivo según suele decirse sobre el 
pais , ( esto es de alabardero ) to­
co todos los dias cosas que no 
podria vd. creer....Vea vd. en una 
de las casas en • que frecuente­
mente cómo los mas de los días, 
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aunque sean clásicos , apenas se 
cubre la mesa tres veces , y no se 
persuada vd. que las entradas son 
crecidas, pues no exceden de media 
docena de platejos.... ¡ quandoen 
otro tiempo !.... ¡ Ay ! amigo es 
un dolor.... un dolor.... me llora 
el corazón sangre siemjpre que 
me acuerdo de lo que fueron es­
tos señores, y lo que son en el 
dia. O témpora! O mores! 

Quid. ¿Y frecuenta vd. las mesas de 
los demás ciudadanos? ¿Ve vd. la 
de los primeros magistrados; la de 

• los valientes que nos defienden, la 
de los ciudadanos mas beneméri­
tos, y...? 

Cap. Sei'án tan pocas como vd. quie­
ra pero hágase vd. cargo que 
al fin hay mucha diferencia du 
un simple ciudadano , á quien la 
nación condecora, 4 un individuo 
de la alta nobleza. 

Quid. La veo , porque veo mas de 
lo que vd. piensa.... y sobre ella 
pudiera decirle á vd. mucho .mu­
cho : mas no es del caso : baste 



200 
recordarle á vd. que en España 
no hay mas que ciudadanos : que 
una es la patria , y una la obli­
gación de todos de ayudarla á 
proporción de sus fuerzas. 

Cap. Yo no sé en qué tenga que 
tropezar ni aun el hombre de 
humor mas atravihario : los se-
fiores grandes viven sin luxo al­
guno., el que tiene 20 criadoa es 
todo lo mas.,., un palco en el 
teatro lo paga qualquier, misera­
ble , y una partida la isostiene no 
solo todo hombre de educación, 
y .que haya de hacer un papel 
decente en la sociedad, sino aun 
qualquier remendón de alegatos: y, 
amigo mió , el esplendor del tro-̂  
no se sostiene con el aparato , os­
tentación y luxo de las persogas 
mas inmediatas á él : yo esto he 
visto; eu estas máximas me edu­
caron mis padres ; y los hombres 
de forma esto aplauden. 

Quid. El esplendor del trono, aun­
que no esté de luto como al presen­
te , se sostiene con las virtudes de 
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los ciudadanos , y se acrecienta 
á medida que la proi^eiidad na-
n ación al crece : ¿ le parece á 
vd> pobreza disfrutar lo que'Cen 
otro tiempo, y no ŝ Iiora die? si-

. glos , no poseia un infante da 
España ? ¿ Echa ,vd. todayia me-
nos aquello» fdiezmos tiempoi^ 
ea que mientras, lin millón de la» 
bradore» carecian de pan que lle-

• var ^ la boca , habia señor quê  
en obsequiar á \m • Islrion ó r**̂  
mera, gastaba ei| vm» hora la for­
tuna de muchas familias p Yô nf» 
extraño, sin embargo de sur (;-d-
ractéjf; de vd., el oifle hacer d«l 
defensor de tales^ abusos : á favor 
de pilos so llev£̂  yd. una vida 
regalona, halla vd. e\ pesebre pites-
to en todas partes ; y al fin , al 
fin aunque nos cueste algunas ba-
xezas , se logran mil indemuiza-
cioiiesM,". ^•^'^'^ 
Hubiera pasado ntiestro Quidan 

adelante si la Uegad̂ ^ de cierto ma­
marracho no le hubiese apartadi> 
del capellán cortesano. 

^'íiV^ 



CAI4ABAZAS. 

Pues señor , como digo de mi 
cuento , fué el tio Antón Perulero, 
buen hombre y buen cristiano , á 
dar un paseO' por los alrededores 
de su lugar, y llegó bien cansa­
do y bien • molido á dar con su 
persona en un hermosísimo melo­
nar. ¡Loado sea Dios ! exolattoó el 
tio Perulero á presencia de tantos 
melones: ¡ que grandes, qué bue­
nos parecen 1= •' 

f Ah melonei'©'!' prosiguió dicien­
do , si queréis venderme toda esta 
hacienda, y si nos ajustamos chi­
co con grande , de todos salis en 
este mismo momento. Vaya en paz, 
contexto el guarda del melonar , y 
á tanto mas quanto se concluyó el 
ajuste; y paz y gloria. 

Conducidos los melones en va­
rios carros á la casa, del tio Pe­
rulero , se agolparon en derredor 
del montón que formaban los hi-
jazos de q,quel, sus nietecitos, las 
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muchachas, las viejas de la casa, 
los rabadanes y pastores , y ainda 
los demás que la novedad del car-
guio atraxo, por k> que pudiera 
pegárseles. 

Muchachos , dixo el tio Perulero, 
á ellos, y puto sea el postrero. Di* 
che y hecho ; avalanzáronse á la 
presa , y empezó un destripamien* 
to general de melones .... Pero 
¡ oh desgracia ! Cala el Tinoso uno, 
y se halla con que sale calabaza: 
prueba otro Catacaldos , y .... cala" 
baza : le asesta el tio Pajuelas á 
otro una rústica navaja , y .... CÍÍ-
labaza..,. ^emonio, que es esto , ex­
clama despavorido el tio Perulero! 
y como cuidadoso y cogitabundo 
echa la vista á un melón odorí­
fero , rollizo , y de gran peso , ( que 
según los prácticos son señales in­
falibles de bondad ). Tras, le hinca 
desaforadamente el cuchillo , saca 
tajada , y .... no hubo remedio , se 
halló con que era .... calabaza. 

Semejante ocuiTcncia le desespe­
ra ; manda tocar á degüello, co* 
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mo si dixeramos , á que indiídinta-
ittente se fuese echando mano de 
jos melones para ver si se encon­
traba alguno que sirviese para sa­
ciar el apetito de los circunstantes. 
Pues Sr. parte aquí -.calabaza; par­
te allá : calabaza j toma de acullá 
calabaza , y para ahorrar de pala> 
bras , lo cierto del caso es, que en­
tre tantos que parecían melones, 
no se encontró uno que no • fuese 
tulahaza. 

Esto que he contado, 
parece una chanza; ' 
pero amigos mios, • • 
esto es lo que pasa. 

Cádiz, Imprenta Putriítita. 1813. 


